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L a crisis económica mundial
se agrava por momentos, so-
bre todo en Europa, con una
caída promedio del 4,7% del

PIB en el primer trimestre del 2009 en
las economías de la UE. Y aunque en
EE.UU. el ritmode destrucción de em-
pleo ha bajado, ello se debe a la inyec-
ción de dinero público, que sólo puede
funcionar como colchón coyuntural
mientras se opera la transición hacia
un nuevo modelo económico que sea
sostenible. En España la crisis adquie-
re tintes aún más dramáticos, porque
aunque la caída en términos de pro-
ducción ha sido sólo del 2,9%, el ritmo
de destrucción de empleo es mucho
más alto que en Europa, con una ame-
nazadora previsión del 20% de paro
en unos meses.
Y es que el milagro español era de

cartón piedra. Es una anomalía, como
ocurrió en la última década, un creci-
miento por encima del 3% con un in-
cremento de productividad por deba-
jo del 1%. Como es sabido, gran parte
del crecimiento se debió a un creci-
miento del empleo y la inversión en la
construcción y el turismo, que produ-
jo un burbuja inmobiliaria alimentada
por tipos de interés negativos en térmi-
nos reales. Crédito fácil, endeudamien-
to por encima de la solvencia y cons-
trucción aprovechando una mano de
obra inmigrada abundante y barata
que también contribuyó a incremen-
tar la demanda. Era un castillo de nai-
pes especulativo que se está derrum-
bando por momentos.
En el último trimestre del 2008 el

empleo en la construcción cayó enmás
de un 20% y la producción en un 8%, y
en el primer trimestre del 2009 las
compraventas de viviendas han dismi-
nuido un 24% con respecto al año ante-
rior. Y esto es sólo el principio, porque
el impacto de la caída del empleo so-
bre la demanda aún no se ha produci-
do. Ya hay 700.000 viviendas vacías en
España y no es porque la gente no las
necesite, sino porque pocos tienen di-
nero para comprarlas, aun a precios
más bajos. Si se añade la desaparición
de miles de pequeñas empresas que
han perdidomercados en el sectorma-
nufacturero, en particular en la auto-
moción, es difícil ser optimista sobre el
futuro del tejido productivo actual.
De ahí las ideas salvadoras de pasar

de la economía especulativa financie-
ro-inmobiliaria a la economía de la in-

novación utilizando la potencialidad
de las redes informáticas mediante
una fuerza de trabajo más educada y
productora de servicios avanzados, tan-
to públicos como privados. El proble-
ma es que los plazos para la gestación
de esa nueva economía del conocimien-
to son largos. Se perdió un tiempo pre-
cioso en los años de vacas gordas artifi-
cialmente alimentadas. Enchufar a los
escolares a internet, contando con que
susmaestros los acompañen, es una ex-
celente iniciativa, pero su efecto sobre
la productividad sólo se observará
cuando los niños hayan crecido, o sea,
dentro de una o dos dé-
cadas.
Por eso la salida de

la crisis requiere estra-
tegias a corto plazo
que preparen el largo
plazo. Tal como pro-
mocionar el desarrollo
de pymes innovadoras
que se alimenten de
mercados públicos en
sectores como la salud,
la educación, las ener-
gías renovables o los
servicios públicos.
Hoypor hoy, sólo el Es-
tado puede invertir en
la economía en propor-
ción suficiente como
para estimularla. Pero
en lugar de gastar esos
fondos en subvenciones a fondo perdi-
do de industrias condenadas (como el
subsidio a la compra de coches), sería
necesario renovar profundamente la
infraestructura de servicios públicos
mediante inversiones que constituyan
unmercado para las pymes, las princi-
pales creadoras de empleo. En contras-
te con la práctica actual de reservar
los mercados públicos, por ejemplo en
salud, a multinacionales que venden
caras sus tecnologías genéricas sin in-
novar en aplicaciones específicas.
Ahora bien, si todo el mundo sabe

que las pymes son las que crean em-
pleo, estas empresas nopuedenprospe-
rar e innovar sin formación de sus re-
cursos humanos, sin redes de coopera-
ción entre ellas y, sobre todo, sin acce-
so a capitales riesgo que se la jueguen
en proyectos innovadores. Por eso los
datos parecen descartar la esperanza
de las pymes como antídotos a la crisis.
En abril del 2009 el número de crea-
ción de empresas en Catalunya, tierra

de pymes, con respecto al año anterior
cayó en casi un 35%, mientras que la
disolución de empresas aumentó en
un 20%. Y es que la madre del cordero
económico sigue siendo la parálisis del
mercado financiero. Como del crédito
fácil se ha pasado al cierre del grifo del
crédito, quienes no tienen reservas o
no son suficientemente grandes como
para exigir que el Estado los rescate
van cayendo, sean innovadores o no,
sean socialmente necesarios o econó-
micamente productivos.
De lo que se deduce que no se trata

sólo de reactivación económica, sino
de transformación del
modelo socioeconómi-
co. No solamente pa-
sando de la economía
del desconocimiento a
la del conocimiento, si-
no, mientras tanto,
aceptando la desmer-
cantilización de una
parte de la vida cotidia-
na. Plantando tomates
para comérselos. Com-
plementando el coche
con la bicicleta. Traba-
jando menos y cobran-
do menos pero disfru-
tando más de los goces
vitales mediante el ac-
ceso a la nueva riqueza
de tiempo disponible.
Cuidándose de su cuer-

po en lugar de comprar más fármacos.
Intercambiando música y cine en la
red en lugar de pagar cánones medie-
vales a los monopolios gremiales. Cui-
dando a los niños de los otrosmientras
los otros cuidan de los tuyos, aprove-
chando que muchos tienen más ratos
libres. Aprovechando para visitar a
nuestros viejos antes de que se mue-
ran de soledad. Y redescubriendo el
placer de un paseo al sol porque no pa-
sa nada si llegamos tarde. Como, en
realidad, no tenemos muchas opcio-
nes, habrá que aprender a compaginar
los estertores de una vieja economía
descerebrada, los albores de una nue-
va economía de la innovación y la ex-
pansión de un tercer sector de activi-
dad en donde en lugar de vivir para pa-
gar el consumo vivimos directamente
para consumir nuestra propia vida sin
intermediación monetaria. No es una
utopía, sino una práctica variopinta
que surge de la necesidad. Tiempos de
crisis, tiempos de esperanza.
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Uncatalanismo
sinderechas

A nte el libro de Francesc Ca-
banaPor i diners, que insiste
historiando la burguesía ca-
talana, y el de Joan B. Culla,

que habla de la derecha españolista
aquí, se replantea una cuestión nunca
contestada: la derecha catalana ligó
con la España del sigloXIX, reclaman-
do aranceles favorables a cambio de
aportar una riqueza industrial, lo que
tuvo en Juan Prim un gran valedor.
De esta manera, incluso dejó, con la
Iglesia, de ser carlista, pasando a res-
tauracionista borbónica, y Francesc
Macià también fue militar, además de
terrateniente.
Hasta que el republicanismo catala-

nista, finalmente obrero y cultural, la
espanta, la crisis definitiva estalla a
raíz de la Setmana Tràgica y del dra-
ma de Verdaguer, y entonces derecha
y catalanismo no vuelven a ligar en se-
rio con España hasta que llega la épo-
ca del general Primo de Rivera y de
Franco, en que se entienden operacio-
nalmente.
A la par, el catalanismo de izquier-

da ayer y hoy hamantenido una exce-
lente relación con sus homólogos es-
pañoles, todos en una casa común: lo
que, si hoy resulta obvio, ya existió
con Companys.
Pero es que en los años veinte Fran-

cesc Macià ya anduvo por Moscú con
Kamenev, a la par que hacia los años

veinte-treinta, en la fundación de Es-
tat Català, Esquerra Republicana de
Catalunya, PSOE, ya figuran una co-
rriente y figuras que pronto derivan
hacia el comunismo o Partit Socialista
Unificat de Catalunya, coincidiendo
con los hijos universitarios de la bur-
guesía, y armando pintorescos mitos
como el de la singularidad marxista
de Andreu Nin.
Y todo sin ligar con el anarcosindi-

calismo, más de base autóctona. A la
postre, la derecha se quedó aislada, pe-
se a la íntima relación de Francesc
Cambó y Enric Prat de la Riba con los
banqueros y fabricantes, con lo que la
izquierda acabará representando el ca-
talanismo, a pesar de su entusiasta fu-
sión española, sabiendo armar un dis-
curso eficaz en el tiempo, en la socie-
dad y entre la inmigración –JoséMon-
tilla constituye sumejor fruto–, demo-
nizando al mismo tiempo a sus opo-
nentes.
El último episodio fue el de Jordi

Pujol, cuyo catalanismo transversal y
multitudinario finalizó desde tal ópti-
ca encarnando un localismo conserva-
dor, que hasta creyeron sus seguido-
res, y acaso algo él mismo, desmante-
lando entre todos ellos el edificio pro-
pio. No les sirvió para hacer amista-
des a la derecha haber sido banqueros
ni, al fin, anclar entre la población un
regeneracionismo de vasta catalani-
dad histórica y democrática.
Pero les faltaron conceptos dialécti-

cos y una idea clara de lo que debe ser
el Estado, aunque no votos sociológi-
cos.Me dicen que Jordi Pujol prepara
la segunda parte de sus memorias,
donde quiere que Convergència De-
mocràtica de Catalunya haya sido de
izquierda.c

Lamudanza

El ladrilloy la red

Remei Margarit

Baltasar Porcel

D e una manera u otra, las cosas
van llegando, las esperadas y
también las inesperadas. Y a
veces, por circunstancias aje-

nas, hay que hacer grandes movimientos
en la propia vida; uno de ellos es un cam-
bio de casa, uno más en la larga lista de
cambios importantes que se van sucedien-
do. Una sabia pariente mía decía “todo es
provisional” y lo decía con una sonrisa de
aceptación, como quien ya tiene asumido
el nomadismo que impone el trayecto vi-
tal. Ella redujo su espacio hasta lo pura-
mente indispensable, que cada vez eran
menos cosas. Siempre la consideré una
mujer inteligente y esa admiraciónme sir-

ve ahora paramimudanza, como si se tra-
tara de seguir un sendero ya entrevisto.
La mudanza de una casa a otra se po-

dría definir como un paseo por el amor y
la muerte. El embalaje de las cosas obliga
a enfrentarse con los propios recuerdos y
también a desechar cosas que un tiempo
atrás habían parecido necesarias; ya no lo
son, es más, el nuevo espacio no admite lo
superfluo y el proceso se convierte en un
escoger entre lo que aún tiene valor y lo
que ya no representa ni un recuerdo. Tam-
bién se experimenta un cierto alivio al des-
prenderse de objetos que constituían un
lastre y que arrastraban hacia la nostalgia.
Tal vez la vida consiste en eso, una deci-

sión tras otra con sus equipajes y sus pre-
cios. A mis ya largos años, el equipaje es

cada vez más ligero y la exigencia de mi
primer tramo de vida ha dejado lugar a la
curiosidad por lo que todavía no conozco.
Dejar unas paredes que han cobijado

sentimientos importantes es como despe-
dirse de una etapa; se siente una mezcla
de pena y agradecimiento por lo vivido
ahí, pero lo que se va presentando recla-
ma nueva atención y una no puede huir
del presente aunque quisiera.
Demanera que recojo bártulos yme re-

cojo a mí misma y con calma inauguro
otro lugar y otro tramo de la propia vida.
Claro que lo conocido da sensación de se-
guridad, aunque también lo que se presen-
ta nuevo es tan indispensable como el oxí-
geno que respiramos. No se sabe lo que
traen los tiempos hasta que se viven.c

El catalanismo transversal
de Jordi Pujol acabó
encarnando un localismo
conservador

Se perdió un
tiempo precioso en
los años de vacas
gordas alimentadas
artificialmente
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